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			[image: Ilustración de presentación de los personajes que lleva por título «CONOCE A LAS GUARDIANAS DE LA LUNA». En ella aparecen cuatro chicas: Uma, con un top corto y pantalones cortos deportivos, tiene el pelo negro y largo con un fleco azul y unos auriculares de diadema unidos al móvil que sostiene con la mano; Naia, con tejanos y camiseta de manga corta, lleva el pelo cortado por encima de los hombros y de color marrón claro.]









			[image: Ilustración de presentación de personajes. Aparece Lena, con pantis cortos y camiseta ancha, lleva una gran cola de caballo hasta media espalda de un tono marrón oscuro y teñido de rosa de la mitad hacia abajo, y Assia, con un pichi corto, botas militares, lleva unas gafas redondas y de color naranja y una abundante melena oscura y rizada.]





 




		
			 

			 

			«There’s so much more to 

			you than you will ever know. 

			Hold on to your dreams, 

			don’t ever let them go. 

			It’s your show». 

			 

			Youngster, James Blunt 
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			Chispeaba y hacía un buen rato que había caído la noche.  

			Lena se apretujó el plumas nuevo y maldijo una vez más mientras caminaba pegada a la pared, bajo los balcones, refugiándose de la lluvia. ¡Uma se había vuelto a escaquear de bajar a comprar arena para Tigre y Mochi! Para jugar con ellos haciéndolos correr detrás de un palito con una pluma siempre tenía tiempo, pero cuando se trataba de cambiar el arenero… 

			—Ahora no puedo bajar, que tengo el pelo mojado —le había dicho con cara de inocencia cuando Lena le enseñó la bolsa de arena vacía. ¡Vaya morro tenía! 

			La lluvia amainó y la luna asomó por entre jirones de nube. El bazar estaba cerca y ella se había puesto el abrigo sobre la ropa de estar por casa, pero el frío de noviembre se le colaba en los pies. Apretó el paso y cruzó por delante del parque. No había ni un alma. 

			¿O quizá sí? De pronto sintió en la nuca que alguien la estaba observando entre los árboles. El corazón se le aceleró. Miró hacia atrás. No había nadie más en la calle. 

			Se obligó a respirar despacio. Podía ver el vaho que escapaba de su boca. 

			Sabía que eso pasaría, tarde o temprano. Lo llevaba esperando desde semanas atrás, desde que las LUNA vencieron a Júpiter… y este escapó. Los malos siempre regresaban. Y, desde entonces, ella se sobresaltaba cada vez que le parecía ver un movimiento extraño por el rabillo del ojo. Vivía en un estado de continua alerta. Claro que, a diferencia de sus amigas, tenía años de experiencia viviendo intranquila, entre orfanatos y casas de acogida. 

			Y de repente, estaba segura, había llegado el momento. Júpiter había ido a por ella. 

			Una cosa era enfrentarse a él con sus amigas, y otra muy diferente hacerlo sola y de noche. 

			Pero ella era la luna llena. Su poder era la luz. 

			Y la luz no teme a la oscuridad. 

			Lena se volvió hacia el parque con los puños apretados e iluminados. La negrura se extendía entre los árboles. 

			—¡Sé que estás ahí! —gritó—. ¡Y no tengo miedo! 

			Nadie respondió. 

			¿Quizá solo era su imaginación? ¿Se estaba trastornando? 

			Por si acaso, lanzó un pulso de luz hacia los árboles. Valía más asegurarse. 

			No había nadie. 

			Suspiró y se dio la vuelta sacudiendo la cabeza. Tenía que intentar serenarse… 

			Y entonces la vio. 

			Frente a ella, parada en medio de la carretera, había una figura encapuchada. 

			La reconoció al instante. No era Júpiter. Era una de las figuras encapuchadas que se lo habían llevado consigo. 

			Lena invocó de nuevo su poder y plantó los pies firmemente en el suelo. Si quería batalla, la tendría. 

			 

			[image: Ilustración de alguien de espaldas con capucha mirando a una persona en medio de un bosque a la que solo se le ve el contorno oscuro.]

			 

			A su espalda, los árboles se estremecieron. 

			Sin embargo, la silueta no la atacó. Se limitó a inclinar la cabeza hacia un lado, estudiándola. Un perro ladró en la distancia. 

			Lena no pensaba esperar a que aquella sombra tomara la iniciativa. 

			Su luz palpitó. 

			Pero no tuvo ocasión de lanzar su ataque. Al verla levantar las manos, la figura se envolvió en su capa y se esfumó. 

			En la calle solo quedó una chica asustada. 

			 

		










		
			[image: Capítulo 1]

			 

			El polideportivo del instituto era un hervidero de adolescentes. 

			Era sábado por la mañana y las gradas estaban abarrotadas, con pancartas apoyando a los dos equipos que iban a disputar el tercer partido de voleibol de la temporada. 

			—¡No me puedo creer que haya venido tanta gente! —exclamó Uma mirando a su alrededor. Se aflojó un poco la bufanda y se recolocó los dos moñitos con los que se recogía el pelo. 

			—¡Pues claro! El equipo de nuestro instituto es de los mejores del campeonato —respondió Lena mientras buscaba a Assia entre la multitud. La encontró en la parte baja de las gradas, haciéndoles gestos para que se acercaran. 

			—No me lo recuerdes, que bastante presume Naia —respondió Uma mientras la seguía por las escaleras. 

			Era el primer partido que tenía lugar en su ciudad, y las chicas estaban emocionadísimas de poder apoyar a su amiga. Assia apartó de los asientos su bolso y su abrigo, con los que les había guardado sitio. 

			—¡Por fin! ¿Cómo vais? —preguntó. Su mirada se detuvo en Lena con especial intención. La chica les había contado lo sucedido unas noches atrás. 

			—Bien —respondió ella forzando una sonrisa. Tenía que centrarse en el presente y tratar de disfrutar del momento…, algo que era muy fácil con Uma a su lado, que la obligó a sentarse entre ella y Assia mientras la agarraba del brazo para que se fijara en la cancha. ¡Su entusiasmo era tan contagioso como siempre! 

			—¡Mirad, allí está Naia! —exclamó su hermana adoptiva, señalando un punto en el campo—. ¡Guau, parece toda una guerrera con su uniforme! 

			La camiseta negra y plateada del equipo era cortesía de Cosmo, la empresa tecnológica que los patrocinaba. Naia no solía vestir de colores tan oscuros. Con la media melena rubia recogida y el gesto de seriedad con que escuchaba a la entrenadora, parecía otra muy distinta a la chica popular que habían conocido en septiembre. 

			—Bueno, su uniforme de guardiana es más chulo —respondió Lena. Uma soltó una carcajada. 

			—¡Ey, Lena! —oyeron una voz a su espalda—. ¡Chicas! 

		










		

			[image: Ilustración de una chica de pie con una pancarta en la que pone «Go Naia!». Lleva gafas naranjas y detrás de ella hay dos chicas y un chico sentados en unas butacas a tres niveles sonriendo.]


		










		
			—¡Martín! —lo saludó Lena volviéndose. 

			El chico había bajado hasta la grada justo a su espalda. Lena notó un calorcito en el pecho y no pudo evitar sonreír. Las preocupaciones se le esfumaron de la cabeza al instante. 

			—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Uma. Martín se inclinó hacia ella y le hizo un gesto hacia sus orejas para que le hablara más cerca. Llevaba implantes cocleares y no funcionaban muy bien ante el ruido con eco del polideportivo—. ¡Que si tienes alguna amiga en el equipo! —le gritó a bocajarro. Lena le dio un codazo en las costillas. Martín y ella eran amigos, y por el momento no quería que el chico se enterara de lo mucho que le gustaba. ¡No estaba preparada para admitirlo! Por suerte, él no pilló la insinuación y respondió con su habitual buen talante. 

			—¡Sí! Carla, mi compañera en la protectora, y también juega la hermana de Rodri, uno de mis amigos. 

			—¿Quieres sentarte con nosotras? —preguntó Lena con cierta timidez. Al lado de Uma se había quedado un hueco libre. 

			—No, gracias, he venido con más gente —respondió el chico, señalando a un grupo que estaba sentado unas filas más arriba—. Pero… si queréis nos vemos después del partido. 

			Lena cruzó una rápida mirada con Assia y su amiga asintió, dándole ánimos. 

			—¡Vale! 

			Martín le devolvió una gran sonrisa y se fue con sus amigos. Lena no sabía si estaba más emocionada o nerviosa. Mitad y mitad. Al chico lo seguía viendo en la protectora casi todos los fines de semana, cuando Uma y ella subían a echar una mano. Habían mantenido la costumbre, pese a que inicialmente fuera un castigo por el lío en que se metieron en la fiesta de principio de curso. Pero una cosa era hablar con él allí, a solas, mientras limpiaban jaulas o paseaban perros… ¡y otra muy distinta conocer a sus amigos! 

			—Tierra a Lena —le gritó de pronto Uma en la oreja, pegándole un susto. 

			—¿Qué? 

			—¡Que no te enteras! —le sonrió su hermana con su habitual descaro—. Te decía que si bajábamos a la cancha a saludar a las jugadoras antes de que empiece el partido. 

			Lena dudó. 

			—¿Y si las distraemos? 

			—¡Así las animamos! 

			—Puf, yo paso —respondió Assia al instante mirando hacia su hermana mediana, Salma, que también jugaba en el equipo. La chica estaba con Carla, ambas un poco apartadas, sin participar en las conversaciones previas al partido—. No sé qué le pasa últimamente, pero está rarísima. No hay quien la aguante. 

			—¡Vaya par de muermos! —exclamó Uma poniéndose en pie—. Yo pienso bajar de todas maneras. 

			A Lena se le dibujó una sonrisilla malvada. Era la oportunidad perfecta para devolverle la pulla que le había lanzado a Martín. 

			 

			[image: Ilustración de tres chicas sentadas en butacas recostadas las unas en las otras. Una de ellas, con gafas naranjas y una pancarta caída al lado en la que pone «Go Naia!», tiene las cejas arqueadas.]

			 

			—Tú lo que quieres es una excusa para hablar con Carla —canturreó. ¡Era su venganza por el aprieto que Uma le había hecho pasar con Martín! Su hermana se puso como un tomate de inmediato y le echó una mirada a Assia, que no se inmutó. 

			—¡Mira quién fue a hablar! —se defendió—. La que se pone como un tomate cada vez que Martín se le acerca. 

			—¡Al menos nosotros somos amigos! —replicó Lena sintiendo que enrojecía—. No me quedo observándolo sin atreverme a acercarme, como haces tú con Carla. ¿O crees que no he visto cómo la esquivas en la prote? 

			—Pues justo por eso bajo —murmuró Uma dirigiendo la vista al suelo—. Para intentar hablar con ella… 

			Lena se sintió mal de golpe. Con todo lo lanzada que era su hermana, cuando se trataba de amores siempre se sentía insegura. Y ella no acababa de ayudar con ese comentario. 

			—¿Qué hacemos? 

			 

			[image: Ilustración de una pelota de vóley pasando por encima de una red.]

			 

			—¡Bastante tengo con mis hermanas como para meterme en vuestras cosas! —respondió Assia. 

			Por suerte, justo entonces una bocina anunció el inicio del partido. Uma volvió a sentarse, aún enfurruñada. Lena le apretó el brazo y la chica levantó la vista. En cuanto sus miradas se encontraron, suavizó el gesto. 

			—¿Bajamos después del partido? —preguntó ella en son de paz. 

			—Después del partido —asintió Uma apoyándole la cabeza en el hombro. 

			Y, en ese momento, el balón se puso en movimiento. 

			 

		










		
			[image: Capítulo 2]

			 

			El balón pasó por encima de la red y una de las contrincantes lo golpeó con todas sus fuerzas, devolviéndolo justo a la esquina de la cancha.  

			Naia se tiró a por él como si le fuera la vida en ello, llegando por los pelos a salvarlo. Una de sus compañeras lo levantó con los dedos y la chica corrió a la red, escurriéndose por debajo de Carla para devolverlo en un remate, que se estrelló en el suelo del equipo contrario. 

			—¡Sí! —gritaron Lena y Assia al mismo tiempo. 

			—Ahora entiendo los moratones que lleva siempre Naia en las rodillas —comentó Uma con los ojos fijos en la cancha. Su amiga tenía rodilleras, pero ya se había caído una docena de veces. 

			El partido estaba en pleno apogeo, jugando ya el último set y con el marcador muy igualado. El público no paraba de gritar. 

			—Eh, eh, ¿qué está pasando? —dijo Uma con voz de alarma. 

			En la cancha, Carla se había acercado a Naia y le decía algo muy enfadada. Oían los gritos desde donde estaban ellas, aunque no llegaban a entender las palabras. 

			—Creo que está cabreada porque ella quería ese remate —comentó Assia—. Las jugadoras suelen rotar la posición, y Naia ha rematado ya varias veces. 

			—¡Porque está a tope! —la defendió Lena. 

			Uma se mordió el labio inferior mientras observaba a Carla, que estaba cada vez más acalorada. El árbitro se acercó justo a tiempo de ver cómo la chica le daba un empujón a Naia, que retrocedió trastabillando. La grada estalló en abucheos y la entrenadora se apresuró a efectuar un cambio, sacando a Carla al banquillo. La chica se retiró de mala gana sin ni siquiera chocar la mano con la compañera que la sustituyó. 

			—Ostras, qué mala leche… Pobre Naia —comentó Lena, preocupada por su amiga. 

			—Jo, pues a mí también me da pena Carla —respondió Uma con el corazón dividido—. Seguro que le duele que la más peque del equipo le robe los remates. 

			Naia falló el siguiente pase, pero, aun así, su equipo acabó ganando. Las chicas se apresuraron a bajar al semisótano, donde estaban los vestuarios, para felicitar a su amiga. El pasillo estaba repleto de familias que esperaban a sus hijas y hermanas. 

		










		
			[image: Ilustración de dos chicas en una pista de vóley. Una de ellas es pelirroja y se aleja de la otra con las cejas arqueadas.]


		










		
			Uma empezó a hacer aspavientos y a gritar para abrirse paso entre tanta gente. 

			—¡Somos amigas de las ganadoras, tenemos pase vip! ¡Dejen pasar! 

			Al llegar a la puerta, esperaron hasta que Naia salió con el pelo mojado, recién duchada, para envolverla en un abrazo de oso. 

			—¡Aquí está la superganadora! —exclamó Lena. 

			—¡Habéis venido! —dijo ella con los ojos brillantes de emoción. 

			—¡Pues claro! —respondió Assia—. Te lo habíamos prometido. 

			—Ya, bueno, también mis madres, y no las he visto por ninguna parte. 

			Lena y Assia cruzaron una mirada. Su amiga nunca les había hablado mucho de su familia. Ni siquiera las había invitado a su casa. 

			—Voy a felicitar a mi hermana —dijo Assia, separándose a regañadientes. 

			Uma miraba a su alrededor, buscando. 

			—Y yo también…, em…, ¿dónde está Carla? —preguntó al fin. 

			—¡Uma! —saltó Lena. Sin embargo, a Naia no le molestó la pregunta. 

			—No sé, la verdad. Creo que ni ha bajado al vestuario. Últimamente está superrara… 

			—¿Pero es contigo? —se interesó Lena —No nos has comentado nada. 

			—Al principio pensé que sí, aunque no es de las que se molestó porque me hubieran subido de categoría un curso antes de tiempo. Pero luego ya he visto que está borde con todos, salta a la mínima y todo le molesta… Y la hermana de Assia lo mismo. 

			—¿Mi hermana qué? —preguntó esta última, que regresaba en ese momento. 

			—Que están raritas —respondió Uma—, por decirlo finamente. 

			—Quizá están estresadas por el curso —se encogió de hombros—. En mi casa hay mucha presión con los estudios. Mis padres son superexigentes. 

			—¡Pero si acabamos de empezar el trimestre! —replicó Uma. 

			—¡Pues yo qué sé! —dijo Lena. Se movieron un poco hacia la puerta para no molestar. 

			—¡Voy con vosotras! —Naia se echó la cazadora abierta por encima. 

			Fueron hacia el pasillo del fondo norte, donde había menos gente esperando. El camino era más largo y pasaba por delante del vestuario masculino, aparentemente vacío… 

			Solo que, al pasar por delante, oyeron unos sollozos. 

			—Ey, esperad —dijo Uma, que retrocedió un paso y empujó con suavidad la puerta entreabierta, revelando una figura pelirroja sentada cabizbaja en uno de los bancos—. ¡Es Carla! —susurró. 

			—¿A qué estás esperando? —murmuró Lena en el mismo tono—. ¡Es tu oportunidad! Entra ahí y habla con ella. 

			Uma dudó y su mirada se posó en Naia, que le hizo un gesto de asentimiento. 

			—Le vendrá bien hablar con alguien de fuera del equipo, y a ti ya te conoce —la animó—. Venga, te esperamos aquí. 

			No era el momento de echarse atrás. La chica cogió aire y empujó la puerta. 

			 

			[image: Ilustración de una chica pelirroja sentada en un vestuario mientras otra asoma por la puerta.]

			 

			[image: ] UMA [image: ] 

			 

			Uma abrió fingiendo una seguridad que estaba lejos de sentir. Si lo pensaba bien, no había estado tan nerviosa en su vida. ¡Ni siquiera cuando Jess les reveló sus poderes! Su magia era algo que podía controlar. Pero la reacción de Carla a lo que le dijera no… 
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